
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
La siguiente antología es una selección de los microrrelatos 

montañeros que los alumnos de 3º y 4º del IESO Ribera del Cega de 
Mojados (Valladolid) hicieron como ejercicio de expresión escrita tras el 
encuentro literario con la escritora Lara Magdaleno Huertas, que les 
presentó su novela Un extraño en los Alpes. Esta ac�vidad es una de las que, 
dentro de lo que bau�zamos como La biblioteca acoge, se han desarrollado 
en nuestro centro durante el curso 22-23 como parte del Proyecto 
Bibliotecas Escolares de Futuro. Bibliotecas 2030. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

A pe�ción nuestra, con la intención de dar unos premios en el acto 
con el que, como es tradición, clausuramos el curso, la autora se prestó 
amablemente a ejercer de jurado y escoger los tres que más le hubieran 
gustado. Este fue su veredicto:  
 

Puesto que el concurso es microrrelatos montañeros, he querido 
priorizar montaña a literatura, siempre que se ajustara a unos mínimos. 
Dicho esto: 
 

Me gusta el relato número 6, Bajo gigantes de blanco…, porque es un 
sentimiento muy alpino. No sé si le ha salido por casualidad, pero ese doble 
filo en el que puede hablar de cumbres o de nubes y ese sentimiento de 
desafío es muy ajustado a la realidad. Por tanto, primer premio, relato 6. 
 

Segundo premio, relato 12, Mi discapacidad nunca… ¿Por qué? 
Porque yo he vivido un alud. Sin consecuencias, pero que pudo tenerlas si 
hubiera sucedido dos minutos después, en plena canal... Lugar del que no 
hubiéramos logrado salir sin ser bombardeados por bloques de hielo de 
dimensiones considerables. Me identifico con esa persona sorda. 
 

Tercer premio, relato 14, Unidos estamos a... Discrepo un poco en 
que a ochomil alguien sea opción de alguien, pero aceptamos la buena fe 
del ser humano y que Dios reparta suerte... 

 
Y dos menciones de honor: 

 
La primera, al relato número 8, Todo era muy fácil…, aunque se 

ajusta más a la vertiente literatura, pero con un gran matiz de montaña. 
 

La segunda, al relato 9, Por lo alto. Tiene más de una lectura, aunque 
no sé si el autor es consciente de ello… El esfuerzo, el ego... en montaña hay 
muchas cosas ALTAS. 
 

En el índice final de �tulos se puede ver quiénes son los autores 
premiados. 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 

 
Cuando después de tanto tiempo y 

sufrimiento, llegué a la cúspide, la sola 
imagen me lo mostró: que, al haber pasado 
ya aquel purgatorio, la última tarea era 
alcanzar el cielo con aquel piolet en mano y 
así demostrar que el sufrimiento no fue en 
vano. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

2 
 

Mi experiencia en la montaña 

Cada día que me voy a escalar, me 
despido de mi familia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 
 
 
 
 

3 
 

Allá por el año 2021 me encontraba de 
camino al valle de Chamonix junto a mi 
compañero de escalada, Samuel, con el 
obje�vo de escalar la mayor montaña de 
todo el valle. Una vez llegamos, nos 
estuvimos preparando y, al cabo de doce 
minutos, ya estábamos listos para la 
ascensión. 

Pasaron dos horas después de que 
empezáramos a escalar y, de repente, mi 
compañero, Samuel, se resbaló. Me quedé 
desolado ante la muerte. No pude hacer 
nada ante su caída. Vi cómo la nieve se lo 
comía. 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

4 
 

Introdujo los dedos en la grieta y sin�ó 
la nieve me�éndose entre el guante. De 
repente, notó un pequeño estruendo, pero 
no se inmutó y siguió adelante. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

5 
 

La montaña de los atrevidos  

Aquel día me encontraba en la montaña. 
Mi intención era llegar a la cima, pero tenía 
que aceptar que ya era tarde. El frío me 
invadía y no me mantenía en pie. Era el 
úl�mo del grupo y jamás pensé que aquella 
expedición para disfrutar las vacaciones se 
conver�ría en un infierno después de que 
los saqueadores de turistas nos robaran los 
suministros sin piedad y nos dejaran sin 
ubicación, a nuestra suerte, cerca de la cima 
del Mont Blanc y con uno de los mayores 
temporales de la historia del lugar. 
Intentamos bajar de la cima, pero el frío 
pudo con los demás y ahora que no me 
quedan fuerzas seré yo el úl�mo en 
desfallecer con la fortuna en mi contra. 
 
 
 



 
 
 

6 PRIMER PREMIO 
 

Bajo gigantes de blanco me hallaba. 
Presencias juiciosas me observaban al alzar 
la mirada. Sobre el cielo me juzgaban, 
pequeño, ínfimo. Ellas, grandes, gigantes, 
elegantes, hermosas, gloriosas, juzgantes. 
Juzgantes y comprobantes de mi valía, mi 
determinación, la única forma de 
proclamarme campeón. Para conseguir mi 
obje�vo, debía plantarlas cara, muy esquivo 
para no dejar que el frío entrara. Mas no se 
iban a dar por vencidas, me lo demostraba 
su alma helada, desde sus faldas hasta las 
cumbres granizadas.  

“Lárgate” me rugieron furiosas, 
portentosas y desafiantes con sus miradas 
filosas. “No nos dominarás”, recitaron 
jocosas.  
 
 
 



 
 
 
 
 
 

7 
 

Frenesí 
 

Mientras subía la cordillera me 
abrumaban los sentimientos. Un fuerte 
nudo en la garganta no me permitía hablar 
y el adormecimiento de los pies no me 
dejaba continuar. A 200 metros de la cima, 
en mis delirios, apareció un anciano con un 
piolet de la mano y me dijo: 

—Chica, recuerda que no conquistamos 
a las montañas sino a nosotros mismos. 

Tras la enajenación, abrí los ojos y 
estaba en la cima. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

8 MENCIÓN DE HONOR 1 
 

Todo era muy fácil al leer esa montaña 
de libros, hasta que, al estar a un paso de la 
cima, descubrí que el úl�mo libro de esta 
era En busca del tiempo perdido. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

9 MENCIÓN DE HONOR 2 
 

Por lo alto 
 

Subió por lo alto, bajó por lo alto, 
celebró por lo alto. Volvió a subir por lo alto 
y, finalmente, cayó por lo alto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

10 
 

Tras aquella mala picada en la pared, a 
300 metros de altura contra el suelo, me di 
cuenta de que ya era hora de re�rarme. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

11 
 

La cumbre estaba a la vista, pero el 
sendero se estrechaba y volvía más 
empinado con cada paso. El corazón de Ana 
la�a con fuerza y cada respiración era un 
esfuerzo. Sin embargo, no iba a rendirse. Al 
fin, llegó a la cima y, allí, con el sol en su 
rostro, supo que había valido la pena el 
esfuerzo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

12 SEGUNDO PREMIO 
 

Mi discapacidad nunca había sido un 
obstáculo que no pudiera superar. Soñaba 
desde pequeña con alcanzar la cima del 
monte Everest. Y cuando Albert al fin me lo 
propuso, di saltos de alegría.  

Fue un trabajo duro, pero sen� que cada 
paso valía la pena. Ya a punto de llegar, me 
giré para sonreír a mi chico y a mis amigos, 
Marilyn y Jackes, que decidieron 
acompañarme en esta aventura. Movían las 
manos frené�camente y tenían la cara 
desencajada: ¡seguro que estaban gritando 
de la emoción! Fue entonces cuando leí la 
palabra "alud" saliendo de sus bocas, pero 
la avalancha ya estaba ahí, empujándome 
fuera de la montaña.  

Fue ese el único momento en el que ser 
sorda sí fue un obstáculo. 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

13 
 

Se levantó temprano y cogió su mochila. 
Quería llegar a la cima antes del atardecer. 
Caminó durante horas sin descanso. Al fin 
vio el pico más alto. Se sin�ó orgullosa de su 
esfuerzo. Pero cuando miró abajo, se dio 
cuenta de que estaba sola. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 

14 TERCER PREMIO 
 

—Unidos estamos a nuestro compañero 
de cordada no solo por una cuerda sino por 
un sen�miento que mezcla la amistad, el 
compañerismo y, sobre todo, la empa�a, 
que hace que, aunque no lo conozcas, 
siempre le ayudas. 

—¿Entonces es tu mejor amigo? 
—Sí, en la montaña, sí, pero, sobre todo, 

es mi única solución ahí arriba. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

15 
 

¿Sueño cumplido? 

 
El amor lo llevó a encordarse. El vér�go 

no le dejaba abrir los ojos. Era su pareja 
quien soñaba con la cima. 

Después de un �empo incalculable por 
el estrés y los nervios, abre los ojos por 
pe�ción de su novia. Los dos se encontraban 
a la altura de la cima, pero en el interior de 
un globo. Su novia hinca rodilla y saca un 
anillo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

16 
 

Un día decidimos buscar el tesoro que 
decían que se escondía en el Everest. 
Estuvimos años planeándolo. Mucha gente 
lo había intentado sin éxito. Era muy di�cil 
encontrarlo, pero nuestro plan era perfecto. 
Llego el día. Salimos al amanecer. Cuando 
nos quedaban pocos metros, Álvaro, mi 
compañero, empezó a actuar raro, como 
que no se encontraba bien… Se nos hacía de 
noche y aún no le encontrábamos hasta que 
ocurrió un milagro. No nos lo creíamos. Era 
maravilloso. Habíamos dado con él: el 
tesoro de la cumbre. Pero la avaricia y la 
desesperación acabaron conmigo. Sen� su 
mano en mi espalda. No pensé que Álvaro 
fuere así. 
 
 
 
 
 
 
 



17 
 

Subía y subía… El caso es que, según mi 
perspec�va, muy lenta. Creía que podría 
hacerlo más rápido. Iba de color negro y con 
una diadema para resguardarse del frío que 
parecía que llevara antenas, recogiendo sus 
propios alimentos del suelo. ¿Por qué hará 
eso? ¿No llevará en la mochila?  

Cada vez más cansada. Cada vez la 
costaba más recoger esos granitos de arroz 
tan pesados para ella. No conseguía llegar a 
la cima. Pero es que lo que para ella era la 
cima, para mí, simplemente, era el pico del 
onigiri que me iba a comer después de que 
esta terminara su misión. 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

18 
 

La nieve caía suavemente sobre el 
refugio. Él la miró con ternura y le dijo que 
la amaba. Ella sonrió y le besó. No sabían 
que era su úl�mo día juntos. Una avalancha 
sepultó sus sueños bajo un manto blanco 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
ÍNDICE DE MICRORRELATOS Y AUTORES 
 

Número microrrelato Autor/a (Curso) 
1 Cuando después de tanto tiempo… Celso Junco Luis (3º) 
2 Mi experiencia en la montaña David Alonso Hidalgo (3º) 
3 Allá por el año 2021… Pedro Hernández Catalina (3º)  
4 Introdujo los dedos en la grieta… Enaitz Martínez García (3º) 
5 La montaña de los atrevidos Juan Pérez Núñez (3º) 
6 Bajo gigantes de blanco… Primer premio Luis Sánchez Sacristán (3º) 
7 Frenesí Amaya de la Dehesa Matías (4º) 
8 Todo era muy fácil… Mención de honor 1 Harold David García Tirado (4º) 
9 Por lo alto Mención de honor 2 Sofía Illán Hernández (4º) 
10 Tras aquella mala picada… Juan Carlos Núñez Virtus (4º) 
11 La cumbre estaba a la vista… Susana Naiala Vaca Ríos (4º)  
12 Mi discapacidad nunca… Segundo premio Candela Bay Hurtado (4º) 
13 Se levantó temprano… Irene Belloso Zazo (4º) 
14 Unidos estamos a… Tercer premio Teresa Catalina Hidalgo (4º) 
15 ¿Sueño cumplido? Jimena García Vega (4º) 
16 Un día decidimos buscar… Elisabeth Pinilla Cobos (4º) 
17 Subía y subía… Tania del Pozo Benito (4º) 
18 La nieve caía suavemente... Débora Sánchez Gutiérrez (4º) 

 
 
 
Si quieres ver la antología en ISSUU copia este enlace: 
htps://issuu.com/riberotecadelcega/docs/microrrelatos_monta_eros_ant
olog_a_1 
 
O escanea este código QR: 
 

 
 

https://issuu.com/riberotecadelcega/docs/microrrelatos_monta_eros_antolog_a_1
https://issuu.com/riberotecadelcega/docs/microrrelatos_monta_eros_antolog_a_1

